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Reservistas franceses dirigiéndose a la linea de fuego

LA INTERVENCION DE ITALIA Y  EL PAPADO

Suspendam os por hoy el exam en de la situación 
en que se encuentran las diferentes naciones belige­
rantes, para dedicar nuestra atención a un problem a 
de trascendencia incalculable, y sobre ei cual no se 
ha lellexionado bastante.

S i interviene Italia en la guerra, ¿cuáles serán las 
consecuencias en el orden religioso?

Meses han trascurrido desde que ei G obierno ita­
liano hizo saber oficiosam ente a la curia  rom ana, que 
en caso de guerra de aquella potencia se garantizaría 
al Papa lu libre com unicación con el orbe católico, 
sin distinción de países am igos y  enem igos, aunque 
se fijó com o condición esencial la de no adm itirse la 
correspondencia cifrada, debiendo ir  todas las com u­
nicaciones en aiguna de las lenguas com unm ente 
usadas. Detalle que parece n im io, pero que tiene una 
im portancia extraordinaria.

Basta, en efecto, que cualquier funcionario  ita­
liano, dem asiado ceioso o sin la discreción bastante, 
haga cualquier corrección o enm ienda en uno de los 
despachos del Papa, para tergiversar su sentido o va­
riar su alcance, Y  com o la corte vaticana, encerrada 
en R om a, no dispondiá de m edios para d a ra  cono­
cer su voluntad y consejo sin intervención directa o 
indirecta del G obierno itaiiano, resultará que el so­
berano Pontífice no será ni más ni m enos que un 
prisionero, que a no otra cosa equivale el privar al 

roHo n

S o b e r a n o  de l o s  c r e y e n t e s  d e  l a  libre com unicación 
c o n  s u  g r e y .

Pero hay más todavia: ¿se conform ará el G obier­
no italiano, com o cualquiera otro en su ca.so, en cur­
sar despachos a potencias enemiga.s en los que se 
funden consejos o se alienten e.speranzas, aunque sólo 
sean de orden espiritual? A un que asi fuera, ¿de qué 
libertad m oral gozará el Papa para relacionarse con 
los católicos de las naciones en guerra con Italia, ha­
llándose com o se halla en territorio italiano, y  sin 
otra garantía que la benevolencia o respeto volunta­
rio de la autoridad secular?

E l m ero hecho de tener que sa lir de R om a los 
em bajadores de las naciones enem igas acreditados 
cerca de la corte pontificia, así com o los funcionarios 
de la curia y  el personal de aquellos países, pone en 
un pie de desigualdad a los diferentes Estados: los 
am igos podrán seguir com unicando con el Papa y 
hacer llegar hasta éi sus voces y  dem andas: los adver­
sarios carecerán de este derecho, y  es difícil que se 
conform en con esta preterición, m ucho m enos cuan­
do A ustria es nación em inentem ente católica, tal vez 
la ú n ica que no ha am argado al Santo  P ad reen  los 
últim os años.

Fuera  de R om a los m inistros y funcionarios de 
las naciones enem igas de Italia, asi com o un núm ero 
m ayor o m enor, acaso lodos, de los personajes ex­
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tranjeros que form an parte de la curia rom ana, ésta 
quedaría exclusiva o casi exclusivam ente com puesta 
de italianos.

Cuando el Papa, hace pocos meses, dispuso que 
se celebrasen rogativas por la paz, el arzobispo de 
París y  prim ado de Fran cia , que com o es sabido no 
goza hace m uchos años de la libertad que tanto in­
vocan los prohom bres de aquel país, para no provo­
car un conflicto tuvo que añadir que esa paz envol­
vía  im plícitam ente el triunfo de ias arm as francesas; 
y com o respuesta, el arzobispo de C olonia declaró a 
su vez que la  m ism a paz era la que habia de cim en­
tarse en la victoria de los ejércítosalem anes, De suer­
te que las palabras llenas de caridad y de am or al 
prójim o del Santo  Padre, hubieron de ser interpre­
tadas, cuando sólo habían de ser obedecidas. Cuando 
tantos sacerdotes franceses m ilitan en ias filas de 
aquel ejército, y  tantos .sacerdotes alem anes forman 
en las de sus tropas, es hum anam ente im posible 
substraerse a las voces del patriotism o; y aunque lo 
fuera, acaso las consecuencias serian peores para la 
religión, toda vez que no faltaría sectario que inter­
pretase ia perfecta caridad com o síntom a evidente de 
deslealtad a la causa com ún, y  se originarían daños 
sin cuento, turbándose las conciencias de los cató­
licos.

Pues b ien , sabiéndose en los países rivales de Ita­
lia que el Papa no goza de libertad e independen­
cia, constándoles que la curia está form ada por 
personas de naciones enem igas, cualquier consejo, 
cualquier palabra, la m enor frase que no satisfi­
ciera los im pulsos patrióticos, podría dar lugar al 
disgusto, prim ero, y a la rebelión, luego, de algunos. 
Y aun cuando esto no ocurriese, bastantes pruebas 
nos tiene dadas de desenfado y  encono la prensa de 
los países beligerantes, para que tengam os por cierto 
que la de los países aliados con Italia presentarán al 
Papa com o partidario  de sus intereses y  am igo de su 
causa. E llo  se ha observado ya  con m otivo de las 
llam adas persecuciones del cardenal prim ado de Bél­
gica; y  si ia m aniobra no tuvo ningún alcance fué 
gracias a la com unicación directa entre el* Pontífice 
y los m onarcas de los Im perios centrales, com unica­
ción que faltaría en el caso que consideram os.

No es m enester insistir para que se com préndala 
e.xtraordinaria gravedad que para el catolicism o ten­
dría la intervención de Italia en la guerra; acaso no 
faltara quien tratase de aprovechar la ocasión para 
prom over cism as y  desavenencias. Y  tampoco sería 
de extrañar que el m onarca que más protege las con­
fesiones, aquel que reputa m onstruoso que el hom ­
bre haga gala de incrédulo, diera al Papa garantías 
de que ahora carece, si la victoria prem iara sus es­
fuerzos.
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LA fSLA DE LEMNOS BASE NAVAL INGLESA

1-a ojeada m ilitar de Inglaterra en la elección de 
posiciones m arítim as se ha acreditado una vez más, 
al em prender bruscam ente, y  por razones todavía 
inexplicadas, la aventurada em presa del forzamiento 
de los Dardanelos.

S ituad a la isla de Lem nos en el M ar Egeo, a 40 
m illas de la entrada del famoso estrecho y  presen­

tando en su costa del su r una herm osa y segu/á 
bahía, había de atraer precisam ente la atención del 
A lm irantazgo británico, cuando éste planteó de 
una vez el gran problem a de la eterna cuestión de 
Oriente.

Lem nos tiene una extensión de 450 kilóm etros 
cuadrados; su m ayor altitud alcanza 430 metros y  su 
población asciende a 27.000 personas de religión 
griega ortodoxa. L a  gran im portancia de la isla está 
en el puerto de M udros, que se abre al sur y  consta 
de una rada exterior de 4 m illas de longitud, 3 de 
anch ura, con sondas de 18 a 45 m etros; reúne por 
tanto todas las condiciones de un espléndido fondea­
dero. T re s  islotes separan esta rada exterior de otra 
interior,' que con sondas de 8 a 16 m etros, una longi­
tud de cuatro m illas y  un ancho de 2 a 3, ofrece es­
pacio suficiente para el anclaje de grandes buques en 
ias proxim idades de las orillas, cubiertas de pueble- 
citos y  de exhuberante vegetación.

A lgunos bajos que hay en la boca del puerto 
pueden m arcarse con facilidad, y  en las costas del 
interior hay espacio sobrado para construir las 
instalaciones propias de un puerto m ilitar, sin que 
nunca pueda faltar el agua que sum inistran arroyos 
bastante caudalosos. K asiro , capital de la isla, se halla 
en la costa oeste, en una rada desabrigada.

L a  naturaleza, por consiguiente, ha dotado a la 
isla de Lem n os de todas las ventajas que pueden ex­
citar la codicia de la prim era nación m arítim a del 
m undo, y  así, con la audacia que ésta im prim e en 
todos sus actos, y  sin repararen que la isla había sido 
anexionada a G recia después de la guerra balkánica, 
tom ó posesión de ella, despreciando el caso de vio­
lación de neutralidad, contra el cual no había de 
protestar n ingu na de las potencias interesadas y 
com prom etidas en el m antenim iento del staíu quo 
m editerránico.

D ueña es Inglaterra desde hoy de una nueva po­
sición de im portancia estratégico-naval acentuadísi­
ma. Desde el puerto de M udros pueden sus escua­
dras ir  en dos horas a la boca de los Dardanelos y 
casi en doble tiem po a  Salónica o Esm irna, Sólo  la 
isla de M ytileno. perteneciente todavía a G recia, 
puede com petir con Lem nos, por su m ayor superfi­
cie y  m ayor proxim idad a la costa del A sia .Menor, 
aunque su defensa sea m ucho más com plicada.

M alta y  Lem nos aseguran la dom inación britá­
nica en la cuenca oriental del M editerráneo y en ei 
M ar N egro, porque todo el tráfico com ercial en aque­
llos mares estará supeditado a dichas islas, cualquie­
ra que sea la suerte que en lo porvenir puedan correr 
Egipto y  C hipre.

L a  bahía de M udros es superior al puerto de 
M alta, porque este últim o, lo  m ismo que G ibraltar, 
es m uy vu lnerable; puede ser fácilm ente bom bar­
deado por una escúadra m oderna, m ientras que en 
M udros el abrigo  es segurísim o, con sólo defender 
la entrada.

Y  ocurre ahora el preguntar ¿porqué Inglaterra 
no pensó antes en apoderarse de Lem nos, cuyas ven­
tajas son tan enorm es? L a  respuesta es obvia: el tra­
tado internacional de París, a consecuencia de la 
guerra de C rim ea, im pidió a los buques de gúerra 
rusos la penetración en el M editerráneo por los Dar­
danelos, y  ésto bastaba a Inglaterra.

Pero los estadistas y  estrategas británicos, que
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siem pre se han distinguido por la visión clarísim a 
de las grandes cuestiones m undiales, presintieron el 
renacim iento de T u rq u ía , llevada de la mano por 
A lem ania; observaron con inquietud la construcción 
por ingenieros y  capitales alem anes de la gran red 
ferroviaria de ia A natoiia , M esopotam ia y Palestina, 
cuya arteria principal, el ferrocarril de Bagdad, una 
v ía  no inglesa, había de poner en com unicación d i­
recta la Europa centra) con el G olfo  Pérsico v con 
Jas Indias, y ante hechos de tal trascendencia y de 
amenaza can directa contra el poderío universal bri­
tánico, no vacilaron ni un m om ento G re y  y C h u r-  
ch ill en dar un golpe de mano que desbaratara el 
plan de sus rivales, en la prim era ocasión propicia; 
y  con este objetivo prim ordial por norm a, al tantear­
se las baterías turcas del Estrecho, recaló la escuadra 
inglesa en la isla de Lem nos, y allá estaciona y  esta - 
Clonará tal vez a perpetuidad, sea cual fuere el re­
sultado de la em presa contra Jos D ardanelos. porque 
esta es y  ha sido siem pre la política inglesa en todas 
las guerras.

Casi nos atrevem os a profetizar, con igual con­
vicción , que la línea C ala is-D u n qu erque no volverá 
jam ás a ser francesa.

M a r q u é s  d e  Z a y a s

LAS «TENAZAS* DEL GENERAL DUBAIL
Desde que com enzó la guerra, los com andantes 

del ejército francés no han sido nunca parcos en d ic­
tar a sus tropas órdenes estupendas, que al haber­
se cum plido ai pie de la letra a estas horas no habría 
ningún alem án en pie y  tranquilam ente estaría co­
rriendo el ferrocarril París— Petrogrado con estación 
principal en B erlín , que .sería francés o m oscovita. 
D esgraciadam ente para los aliados, la m ayoría de ias 
órdenes y  proclam as— las m ejores— no han servido 
sino de pasto a los estrategas de café y  despena­
do hilaridad en Jas personas serias. Bien dice ei re­
irán «del dicho al hecho hay m ucho trecho». E l 
trecho está siem pre a llí, desde mediados de septiem ­
bre, y Jos alem anes sem brando en él K a r to ffe ln y  
W eintrauben.

Véase ia orden dei 5 de abril del general D ubail, 
jefe del 1 ejército.

«Desde hace tres meses los cuerpos del ejército 
alem án entre el Mosa y el M osela han sido objeto de 
tan num erosos y  enérgicos ataques, que su resisten­
cia ha dism inuido considerablem ente.

»M uchos regim ientos fueron disueltos en ei últi­
mo tiem po. Otros fueron ced ien d o y replegándose, y 
consecuencia de las pérdidas que les hem osocasiona- 
do unos han cam biado la posición (p .e j. el regim ien­
to bávaro de la 33 división diezm ado cerca de Les 
Eparges), otros tueron trasladados a otros lugares del 
teatro de la guerra para sostener allí a las ya casi reti­
radas líneas. Un regim iento del 5 cuerpo de ejército 
fué llevado a Bélgica y otros dos regim ientos del 
m ism o cuerpo han m archado a l frente ruso, La 
artillería  pesada que desde tres meses estaba provista 
de num erosa y  abundante m unición , se ha dism i­
nuido tanto en su cantidad com o en su acción,

»Para poder hacer frente a nuestros ataques de los 
últim os días en ei paso de Fey-en-H aye, B ois de P e- 
ire . Jos alem anes se vieron obligados a traer a este 
pum o las reservas de sectores vecinos.

»Aparentem ente ya no tienen m uchas fuerzas 
disponibles.

» E i 30 de marzo hemos ocupado en el bosque 
Priester y  delante de Fey-en-H aye, las posiciones 
alem anas en una profundidad de 800 metros y largo 
de i.ooo metros. E l 3 1 de marzo tué conquistado el 
m ismo Fey-en-tíaye; e l 3 d e  abril las posiciones cerca 
de R ehn iévilie . E n  un frente de 40 kilóm etros el I 
ejército, reforzado, ha establecido un posición de asal­
to a una distancia conveniente.

»M añana cerrarem os las «tenazas», dentro de las 
cuales hemos tomado a! adversario entre Verdun y 
Pont-a-M ousson, atacando con im portantes fuerzas 
por delante y detrás, y destruirem os a las tropas ene­
migas entre M etz y  S i .  M ih iel.

»Todo com batiente debe saber lo siguiente: Los 
cañones que oye delante de sí son Jos cañones fran­
ceses que bom bardean la espalda del adversario.

»Para defenderse de este terrible ataque, ios alem a­
nes parece que disponen actualm ente sólo de reservas 
locales, y si han traído otras, puede que se trate sólo 
de algunos batallones.

F irm ado, D ubail.»
Hemos traducido esta orden, porque es una «en­

señanza m ilitar francesa».

J . C . G u e r r e r o .
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA
. ... h ab ría  que inventarlos

— ¿Qué tal esos rusos, señor B.?
(E l señor B) —  Estoy conteniisim o: su últim a 

ofensiva es una obra maestra de estrategia. Supongo 
que se habrá V . enterado de ella.

— ¿D e cuál? ¿De la invasión de C urlandia por los 
alemanes?

— (El señor B).— ¿Q uién se ocupa en lo que suce­
de en C urlandia? No escapará un solo ginete de ios 
300 ó 400 que han entrado en ella. Han debido en­
gañar a H indenburg, porque de lo contrario no se 
com prende cóm o ha sido tan incauto.

— incauto, sobre todo. T ie n e  V . razón, señor B. 
H indenburg es un cándido y un inocente, porque 
¡cuidado que es torpeza la suya! Los alem anes no 
pueden com er, y  él Jes com plica el problem a de la 
alim entación haciendo prisioneros. ¿S i se volverán 
caníbales los alem anes? .No me extrañaría, dado el 
estado de barbarie en que han caído. Pero, dígam e
V ., señor B., esa obra maestra ¿es acaso la m aniobra 
de flanco det general M ackensen en Gaiizia?

(E l señor B ) .—¡B ah! ¿Q ué im portancia tienen 
G alizia , ni los Cárpatos?

— ¡M e deja V . atónito, señor B .i ¿N i Hungría 
tampoco?

(El señor B).— ¡T am poco! L o s rusos han conse­
guido ya  su objeto, destruir a los austríacos, y no 
tienen para qué m olestarse en entrar en H ungría.

— ¡A hora caigo! S e  retiran a su país para esperar 
en él las delegaciones alem anas y austro-húngaras 
que han de entregarles las llaves de B erlín , V iena y  
Buda-Feslh. ¡.No me figuraba tan listos a los rusos, 
ni tan. . no sé com o decirlo ... a los rusófilosl V aya, 
no me tenga V . más tiem po in tranquilo ; ¿cual es esa 
ofensiva...?
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(El señor B).— ¡E n  O lty, en el Cáucaso)
—¡E s verdad! ¡E n  O lty, teatro de las inm ortales 

victorias que vienen obteniendo los rusos desde el 
mes de noviem bre, teatro ruso, por supuesto, porque 
O lty está en R usia!

(El señor B ).— Y  también en Batum ..,
— ¡S í, que se encuentra asim ism o en R usia! D í­

gam e ¿cuántas veces han destruido los rusos a los 
turcos en O lty? ¿E ran  turcos o eran gatos?

(El señor B ).— ¿C óm o, gatos?
— ¡E s  claro! tienen .siete vidas: cada vez que Hin­

denburg da uno de sus famosos partes, resucitan los

3S8

Manifestación patriótica celebrada en Berlín ante la estátua de Bismarck, para 
conmemorar el centenario del canciller de Hierro

turcos en O lty para perecer acto seguido al filo del 
cuchillo  ruso. ¡Qué suerte tienen ciertos ejércitos!

(E l señor B ).— En la Polonia del N . han logrado 
un éxito decisivo: ahora sí que Jas puertas de Silesia 
y  de Posnania y de las dos Prusias y de las Marcas... 

— ¿D ice V . puertas o coplas de Calaínos?
(El señor B ).— ¡S í, señor! ¡L a  gran ja  de P o- 

m ieany ha caído en sus manosi
— ¡H om bre, por Dios, debía V . haberm e prepa­

rado para darm e esta n oticia..! ¡L a  gran ja  de P o - 
m ieany, com o si d ijéram os Ja  casa del barquero! 
A hora sí que com prendo la trascendencia dei viaje a

R usia  del general Pau: la estrategia francesa y la rusa 
se han igualado. ¡Pobres alem anes! ¡Ja , ja !. ..  Y  de 
Ipres, señor A ., no me dice V ...

(E l señor A ),— ¿Ipres? ¿Q uién se acuerda de Ipres? 
—¿Y  tampoco de la famosa cota 6o? ¿Con qué lle ­

narán ahora sus periódicos los ingleses, si no pueden 
dedicar a la cota 6o tres o cuatro páginas diarias?

(El señor A ).— Parece m entira, don S u b rio , que 
nom bre V . siquiera a Ipres y la cota 6o, ¿Q ué ocurrió 
a llí, al fin y al cabo?

— ¡Casi nada! Un avance alem án de i6ki]óm etros 
de profundidad, 7000 pn.sioneros,..

(E l señor A).— ¡V aya  un 
éxito! L o sgasesasñ xian tes..,.

— Los gases misteriosos, 
debía V . decir: cuando los 
alem anes avanzan, los gases 
asfixian a los ingleses y tran- 
ceses; pero si aquellos son re­
chazados o retroceden, los 
gases son inofensivos. ¡Q ué 
vapores tan rarosl ¿N o serán 
una figura retórica, inventa­
da por eJ pudor británico?

{EJ señor A ).— L a  deci­
sión de la guerra está en otra 
pane, y en ella es donde los 
aliados están obteniendo éxi­
tos decisivos.

—¿Acaso en el bo.sque de 
A illy , que cedieron los fran­
ceses a los alem anes dejando 
en poder de éstos una propi­
na de dos m il prisicneros?

(E l señor A). — ¡Bien se 
denota que no lee V. los pe­
riódicos, don Sub rio ! Las vic­
torias de ios aJiado.s iienen 
lugar en los Dardanelos.

— ¿C ontra los tuicos?
(E l señor A ).— ¡S i, contra 

los turcosl
— ¿H a llegado ya  el ejérci­

to de desem barco a C hanak, 
a B u la ir, a Stam bul?

(E l señor A) — Cam ino de 
ello van . Por de pronto, se 
han atrincherado y  han repe­
lido todos los ataques de los 
turcos.

— No diga V . más; Cons-
lan iin op la  va a caer de un
siglo a otro. S i se han atrin­
cherado los aliados, prueba

es de io irresistible de su avance. De modo que ¿la 
guerra se desenvuelve a gusto de los aliados?

(Los señores A  y B) — Bien claro lo dicen estos 
nom bres: O lty, B atum , Seddul-Bahr, G aba T epé 
Kum  K alé...

— ¡E s  verdad! G ran fortuna ha sido para los a lia ­
dos que existieran los turcos, para m overlos como 
espejuelos cada vez que el cañón alem an truena 
en F ran cia  o en R u sia , ¿de dónde, si no, sacarían los
aliados sus victorias? ¡G ran  progreso es eso de los
turcosl ¡S i no existieran, habria que inventarios!

S o b r io  E s c á p u l a
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EL PAN DE HARINA DE PAJA

E l diario berlinés «Lokal Anzeiger» trae un artí­
culo interesante enderezado a dem ostrar que el plan 
de la G ran  Bretaña de rendir por ham bre al Im perio 
alem án, se estrella ante el progreso inm enso de la 
ciencia alem ana.

E l a lu d ió  artículo, intitulado «,1 'n nuevo progreso  
de los sabios alemanes dice, en extracto, lo que sigue;

«Uno de los factores que aniquila  el plan de In­
glaterra, de querer reducir por ham bre a A lem ania, 
son los sabios alemanes.

se puede decir así, esas paredes celulares. E l ha pro­
cedido com o se procede, por ejem plo, con las man­
zanas, retirando la corteza indigerible. E l ha conver­
tido la paja en harina. N aturalm ente que esto no es 
una idea que viene de hoy. Los ensayos d t  largos 
años en ei rom pim iento de las células de legum bres, 
los conoce todo el m undo científico; ellos han sido 
los precursores de este descubrim iento. Largos m e­
ses se encontraban en m ovim iento, im pulsados por 
los motores, los potentísim os m olinos instalados 
para este objeto en un punto retirado, donde el 
Profesor D octor Friedenthal tiene sus labórate-
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Judíos, con sus trajes típicos, en una mañana del sábado, en la Bukovina.

E n  A lem ania sabem os perlectam enie que tene­
mos que m anejar económ icam ente nuestras substan­
cias alim enticias. Los m uchos trabajos a.síduos de in­
finidad de sabiosalem anes para explotar nuevas pro­
visiones alim enticias de fuentes hasta ahora poco 
apreciadas, parece que han sido coronados ¡¡or el 
éxito deseado.

E l catedrático d é la  U niversidad de B erlín , Profe­
sor Dr. Hans Friedenthal ha encontrado el cam ino, 
extrayendo de un material m uy barato y  hasta ahora 
poco atendido, una substancia de gran valor nutriti­
vo. Y  ese m aterial— parece un prodigio— es la paja. 
Prim eram ente nos parece esto increíb le, estando 
abiertas las puertas y los cam inos para toda clase de 
bromas del caso; pero en las experiencias prácticas 
se ha demostrado esto com o m uy razonable. L a  paja 
está llena de substancias alim enticias, pero hasta 
ahora no podíamos em plearlas, puesto que esas subs­
tancias se encontraban encerradas en paredes indi­
geribles.

S i se pudieran separar esas paredes celulares in­
digeribles, entonces el problem a quedaba resuelto, 
Y  el Profesor Doctor Friedenthal ha resuelto el pro­
blem a de una m anerasum am entesencilla; él ha roto,

rios; del ru ido estentóreo de los aparatos, salía el 
polvo de las legum bres, libre de toda clase de tie­
rras. L a  fabricación de la  harina de paja se puede 
efectuar sin el em pleo de grandes m edios técnicos. 
Pero no faltará algún incrédulo: ¿E n  qué consiste el 
va lor nutritivo de la paja?

Pues bien, para una buena, bien com prendido, 
buena nutrición del cuerpo an im al, se necesitan algo 
menos de too calorías por kilogram o de peso del 
cuerpo. Un solo kilogram o de harina de paja contie­
ne no menos de 700 calorías. L a  harina de paja con­
tiene: 1.2 por ciento de albúm ina. De fécula, azúcar, 
dextrina, ácidos vegetales, esto es, de los extractos 
llam ados libres de ázoe, 13 por ciento. De los 22 por 
ciento de fibra bruta se desprende que toda una ter­
cera parte es utilizable; y esta tercera parte contiene 
celulosa, especies sacarinas y sobre todo sales m ine- 
rale.s y cenizas, que son tan im portantes para la n u ­
trición del cuerpo.

L a  harina de paja no tiene ahora nada que ver 
con el verdadero sentido de paja. Precisam ente con 
la  m olienda se ha destruido por com pleto io que 
realm ente form a la  paja, las partes duras, las paredes 
celulares indigeribles, incom ibles. L a  harina llam ada
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de paja, no es ahora otra cosa que una verdadera ha 
riña nutritiva de cereales.

C on  Ja fabricación de harina de paj'a se coloca 
ahora en una nueva fase, el m antenim iento de nues­
tras existencias de ganado y anim ales dom ésticos, los 
cuales estaban perjudicados.

Pero parece que ias sabrosas substanciasde cerea­
les de la harina de paja, desempeñan un gran papel 
en el porvenir de la nutrición hum ana, y aun no 
sólo en tiem po de guerra.

T a l vez, lo más hermoso de todo ésto es la prue­
ba evidente de Ja incansabilidad del pensamiento 
alem án.

Precisam ente en el mom ento en que Inglaterra 
esperaba cortar toda Ja introducción de productos 
y  materias prim as en A lem ania, el alem án se propor­
ciona un nuevo medio de subsistencia. Y  a todos los 
pesimistas que tem blaban ante el pensam iento de 
la nutrición tutura del pueblo, se les voceará;

«No tem bléis, puesto que la ciencia alem ana no 
os abandona».

3'JO

se encontraron siem pre sólo puestos de centinelas, 
los cuales fueron retirados ordenadam ente, al desem ­
bocar el ataque trances, (¡orno en esta parle de la lí­
nea de com bate las trincheras están situadas enfrente 
las unas de Jas otras, a una distancia sólo de loo a 
500 metros, y  nosotros no hem os perdido nada, es 
una im posibilidad m atem ática que los franceses ha­
yan conquistado sectores de 3 kilóm etros.

EL ESPOLÓN DE EPARGES Y EL GRAN CUARTEL 
GENERAL ALEMÁN

E l G ran  Cuartel general alemán escribe lo si­
guiente:

E l in form e francés (T orre Eifel) del 9 de abril 
10 15 , circulado por la tarde, cita en un «resum en» 
los supuestos éxitos de las tropas francesas en los 
com bates entre el Mosa y  el Mosela. Esta exposición 
merece ser exam inada m uy de cerca, pues la fantasía 
del autor de este in form e alcanza un grado extraor­
dinario . Cada una de las cuatro aseveraciones del 
«resum en», debe ser considerada por esto de un 
modo particular.

P rim era: Las alturas situadas al O. del Orne y 
que dom inan este rio . Jo m ismo que los pueblos 
G ussain ville  y From ezey, nunca han estado en pose­
sión alem ana. Pero los ataques franceses en las esca­
brosidades de este terreno, dirigidos contra Jas posi­
ciones alem anas, fueron rechazados por nuestro fuego 
con graves pérdidas, sin excepción alguna. Esta sali­
da o avance infructuoso de la dicha línea, que nunca 
ha sido ocupada por nosotros, los franceses se la 
cuentan como conquista.

Segunda; Ja palabra «casi», con ia cual el m ismo 
inform e reduce la conquista francesa de la posición 
alta cerca de Les Eparges, es m u ysign íficativa. C ier­
tam ente ios franceses no poseen n inguna parte de la 
posición alta; han logrado, en efecto, penetraren a l­
gunas panes de las trincheras en Ja pendiente norte 
por bajo de la cresta.

T ercera : L o  m ism o q u e e n  la prim era, los fran­
ceses cuentan com o conquista lo que nunca ha esta­
do en posesión alem ana; el terreno sudeste del bos­
que A illy  ha estado siem pre situado dentro de sus 
propias posiciones. N unca se han hecho por parte de 
los alem anes tentativas para ganar este terreno. Los 
com bates de las últim as sem anas tuvieron lugar sólo 
en el m ismo bosque A illy . donde pequeñas partes de 
las trincheras alem anas se encontraron accidental­
mente en m anos franceses.

Cuarta; En  los pueblos R egn iéville  y Fey-en- 
H aye, situados delante de nuestro frente de com bate.

LA BATALLA ENTRE EL MOSA Y EL MOSELA

( Inform es del G ran  C uartel gen era l alem án)

Los com bates hasta la tarde del 7 de abril, han 
sido ya descritos; los que continuaron en ios demás 
días hasta el 15, los exponem os aquí. M ientras que 
hasta el 7 Jos ataques franceses se dirigieron exclusi­
vam ente contra Jas dos alas alem anas, el adversario 
d irigió luego su ataque contra el centro, después 
de haber concentrado nuevas fuerzas en la región de 
S t, M ihiel.

A l anochecer del 7 de ab ril, se efectuó el prim er 
ataque contra nuestras posiciones, próxim am ente en 
la línea Seuzey La-M orville , desde el bosque L a  Se- 
louse, 9 km s. al N. de St. M ihiel. H ubo reñidos com ­
bates, en los cuales los atacantes retrocedieron, de­
jando en el cam po num erosos muertos y heridos y 
quedaron prisioneros en nuestras manos dos oficia­
les y 80 hom bres.

En la noche del 7 al 8 de abril, hubo duelos de 
artillería  en las diversas posiciones del frente, de un 
m odo especial en las alturas de C om bres, y  entre 
R eg n ié v ille -F e y-en -H aye , con pequeñas interrup­
ciones. En  algunos sitios siguieron ataques de infan­
tería. A l sudeste de V erdun, cerca de M archeville, 
lueron rechazados dos ataques sobre un Irente de 
100 metros delante de nuestras posiciones. En  el 
bosque A illy , los franceses lograron penetrar en una 
parte de las trincheras que habian perdido en el día 
anterior. L o s ataques com enzadosen el bosque Hrulé 
casi al rayar el día, lueron rechazados, com o igu al­
m ente los tres encuentros nocturnos en la parte oc­
cidental dei bosque Priesier.

Por la tarde y  noche del 8, el adversario desplegó 
v iva  actividad en diferentes sectores del frente. Un 
ataque em prendido en el bosque L a  Selouse, fué re­
pelido, lo m ism o que el atrque que en la m ism a po­
sición se efectuó el día anterior. A l m ismo tiempo, 
se de.sarrollaron graves com bates de largas horas en 
el bosque de M ont-M are, en los cuales el adversario 
fué repelido a la bayoneta, term inando de la m ism a 
m anera los ataques que se efectuaron en la región 
R egn iéville , en el bosque Priester y  al sur del 
Orne.

E l 8 de A b ril, como en la noche del 9, hubo en­
carnizados encuentros alrededor de las alturas de 
Com bres. En  este lu gar pareció que los franceses 
habían concentrado nuevos refuerzos. E l 8 de abril 
por la m añana, ocuparon las partes de zanjas que 
nosotros habíam os desocupado en consideración al 
fuego de la artillería pesada, luchándose después 
todo el día con bastante ardor. En  la noche del 9 de 
abril lograron nuestras tropas arro jar al adversario 
nuevam ente de una parte de las trincheras, pero 
toda la posición principal fué sostenida por nosotros.
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Un nuevo a.aque francés intentado al rom per el 
dia, con fuerzas superiores, obligó nuevam ente a la 
evacuación de algunas partes de la  trinchera.

E n  oposición a estos hechos en las alturas de 
Com bres, tuvieron secundaria im portancia los del 
otro frente. A  excepción de un fuego sostenido, la 
noche dei 8 al 9 pasó en general tranquila. Solam en­
te en el bosque de M ont-M are, donde por la tarde 
los franceses en com bates de largas horas fueron re­
chazados con graves pérdidas, atacaron de nuevo en 
las horas de ia noche sin alcanzar éxito. Por el con­
trario. nuestras tropas penetraron en la posición 
francesa y tom aron dos am etralladoras. S in  em bargo 
de esta derrota, el enem igo resolvió en la m adrugada 
dei 9 la renovación del ataque, pero este fué recha­
zado nuevam ente con graves y extraordinarias pérdi­
das para él.

E l 9 de abril, les franceses situaron nuevam ente 
el punto de gravedad de sus ataques en el ala norte, 
entre el Orne y  las alturas de Com bres. Atacaron 
cuatro veces desde el medio día hasta m edia noche 
en ia llanura W oevre, entre Parfondrupt y  M arche- 
v ille , cada vez en una extensión de 6 km s,, siendo 
siem pre derrotados con num erosas pérdidas. D uran­
te la noche sus lanza-m inas, protegidos al m ismo 
tiem po por la artillería , desplegaron una vigorosa 
actividad. P o r la tarde el adversaaio salió  de sus 
trincheras en toda la línea de las alturas de Com bres, 
después de haber m antenido desde por ia m añana 
un vigoroso fuego de artillería  contra nuestras posi­
ciones. Logró  penetrar en una posición hasta la hon­
donada sur de las alturas, antes que el ataque fuera 
an iquilado por el fuego de nuestra segunda posición 
posterior, Nuestras tropas no sostuvieron solam ente 
las alturas, sino que tam bién un com andante de re­
gim iento tomó la in iciativa de un contraataque, con 
el cual logram os nuevam ente la posición de partes 
de nuestra avanzada. Un segundo ataque pareció 
haber sido planteado, cuya ejecución im pidió  el v i ­
goroso fuego de nuestra artillería . E l adversario se 
lim itó  durante la noche ai bom bardeo de las alturas 
y del pu eb lode C om bres situado detrás.

U n serio ataque del adversario que se efectuó al 
d ia siguiente en el otro frente y  en ei centro dei ata­
que frontal sobre la línea Seuzey-Sp ad a, fué in fru c­
tuoso, habiendo nosotros tom ado 71 prisioneros. Un 
ataque de tropas m uy débiles que se realizó en el 
bosque de A illy , fué fácilm ente rechazado, y  tam ­
bién un encuentro sobre la linea R e g n ié v iiie -F e y - 
en -H aye , term inó con extraordinarias y graves pér­
didas producidas por el fuego de nuestra artiliería, 
quedando tendidos en una posición al norte de R eg­
niéville , unos 5oo muertos.

En  la noche del 9 de abril, un ataque alem án en 
C ro ix  des Carm es, en el bosque Priester, logró con­
quistar al adversario tres fortines y  dos zanjas corri­
das. donde cayeron tam bién en las m anos de nuestras 
tropas, 2 am etralladoras y  5g prisioneros.

E l 10  de abril tuvieron lugar com bates de artille­
ría en todo el frente. Pudo observarse que los fran­
ceses se atrincheraron con energía, com pletando sus 
lineas avanzadas, visiblem ente debilitadas, con nue­
vas tropas; esto ocurrió  especialm ente en el ala norte 
al sur del O rne, en el centro frente a  la línea Seuzey- 
Spada, así com o en el ala su r en la región de Regnié- 
v ilie . Las agrupaciones de tropas fueron com batidas

con fuerte fuego, y las pérdidas causadas es po­
sible que fueran la causa de que el adversario no 
pudiese encontrar resolución al ataque. Tam bién  
cerca de Les Eparges. al pie de la altura de Com bres, 
dispusieron fuertes tropas que fueron batidas por el 
fuego de nuestra artillería.

En  ei bosque Priester hubo en este día un solo 
ataque francéis, que fué repelido sin grande difi­
cultad.

Así term inó tam bién ei dia 10 de abril, com o 
todos los demás días con un com pleto éxito aiemán 
contra todos los ataq ues dispuestos a lo.s frentes. En 
este dia el general en jefe francés, generalísim o Jo ffre , 
dió las gracias ai I ejército por haber conquistado a 
los alem anes la posición cerca de Les Eparges, esto 
es, la a ltura Com bres. Por est? posición se com batió 
desde sem anas con cortas interrupciones, y ios fran ­
ceses han anunciado m uchas veces que habían to­
mado las posiciones y las tenían seguras en sus manos. 
L o s últim os com bates para la m uy deseada posición, 
han sido descritos arriba. Efectivam ente, los irance­
ses han tenido ocupadas de paso algunas zanjas de 
la posición, pero menos una pequeña parte acceso­
ria, han sido todas reconquistadas nuevam ente.

Los dia.s desde e! 10  hasta el 14 de abril de 19 15 . 
se distinguieron por la especial y  anim ada activ i­
dad de los franceses en las dos alas alem anas. D es­
pués de transcurrir el 10  de abril con relativa tran­
quilidad , el adversario mostró ya  hacia la noche 
otra vez m ucha actividad. En  un ataque francés 
h ac ía la  lín eaSeu zey-L am o rville ,q u ed aro n  tendidos 
en la espesura del bosque entre ias posiciones de 
am bos lados, unos 700 cadáveres. T am b ién  cerca de 
Flirey,[atacaron por ia noche con fuertes tropas, pero 
fueron nuevam ente rechazadas, después de haber pe­
netrado en una parte de nuestras posiciones. No obs­
tante, el adversario volvió  en la m añana tem prano 
del 1 1  de abril, siendo nuevam ente rechazado, de­
jando en nuestra posesión 3 oficiales y  1 19  hom bres. 
En  este sector fué observado más tarde que los fran­
ceses am ontonaban sus muertos com osacos de arena 
form ando parapetos en sus zanjas y  cubriéndolos con 
tierra. En el bosque ,\ illy  y en la parte occidental 
del bosque Priester se trabaron toda la noche com ­
bates m uy cercanos, los cuales term inaron ventajo­
sam ente para nuestras tropas. En ia m añana tem pra­
no dei II de abril, com enzaron también los Irance­
ses un nuevo ataque en las aburas de Com bres, pero 
por el fuego de nuestra artillería  no llegó a su com ­
pleto apogeo.

E l 1 1 de abril, la actividad dei ataque se lim itó 
en general m úluam ente al fuego de artillería, tom an­
do parte en ia lucha ios lanzadores de m iñas. So la ­
mente en el bosque Priester se efectuaron por la 
tarde desataques franceses, renovándose por ia noche 
vigorosos ataques cercanos, en los cuates nuestras 
tropas vencieron. En  la altura Com bres, un segundo 
ataque francés logró penetrar accidentalm ente en 
parte de nuestra posición en la cúspide o cresta, pero 
después de dos horas de refriega, )a posición lué eva­
cuada nuevam ente por el adversario.

•Merecen especial mención Jos dos ataques Iran­
ceses contra nuestras posiciones, que fueron rechaza­
dos, en la altura de la cúspide de C om bres, por la 
m añana y  tarde; pues con ellos se contradicen los 
m ism os franceses, los cuales, por el mensaje de Jo ffre
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Automóvil alemán de reconocimiento, en el momento de ser atacado por el enemigo

El Kaiser en Vouziers (Francia), conaecorando a los soldados distinguidos en los últimos combates
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El Kaiser y sus generales.—De pie (de izquierda a derecha); von Bulov, von Mackensen, von Moitke. príncipe 
imperial, von Fran?oís, Ludendorff, von Faikenhayn, von Einem, von Beseler, canciller Betmann Hnllveg, von 
Heeringen; Sentados: príncipe Ruperto de Baviera, archiduque Alberto de Wurttemberg, von Kluck, von 

Emmich, von Haesler, von Hindenburg, almirante von Tirpitz.

Tren de transportes turco, a  lomo de cam ellos, en Esmirna
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al prim er ejército, anunciarón  a todo el m undo el lo 
de abril, la defin itiva conquista de la posición de 
Gom bres. S i los franceses hubieran alcanzado este 
fin después de sus sangrientos esfuerzos de largas se­
manas, los ataques m encionados el i i  de abril no 
hubiesen sido solo infructuosos, sino un derram a­
miento de sangre sin objeto alguno. Pero fueron 
em prendidos y rechazados. Un sub-oficial trances 
prisionero, contó que se dijo  a las tropas com batien­
tes en la altura de Gom bres, que serían licenciadas 
si conseguían tom ar ia posición. Por el contrario , la 
dirección del ejército francés in form ó que desde el 9 
de abril, no se com batía ya en la altura de Gom bres.

La noche del 1 1  al 12  de abril, pasó tranquila en 
genera] en todo el frente; solam ente en algunos 
puntas fué roto este sosiego por sorpresas de la a r ­
tilleria francesa y el fuego de fusilería.

El 12  de ab ril, se produjo en la m ayoría de Jas 
secciones del frente, desde la altura Gom bres hasta 
R ichecourt, fuego de artillería  de fuerzas moderadas, 
preparando el adversario un m uy vigoroso bom bar­
deo a nuestras posiciones en el ala norte entre Buzy 
y M archeville, así com o en el ala sur en el sector 
oriental R ichm ourt,com binado con ataques de infan­
tería. Estos com enzaron al medio día, al m ism o liem ­
po cerca de M aizerey y M archeville. M ientras el ad­
versario,en el ú liim olugar,d espu és del prim erataque 
rechazado, renunció a su repetición perm itió seguir 
cerca de M aizerey, donde los atacantes padecieron 
m ucho por el fuego, otros dos ataques con un inter­
valo de una hora, en los cuales las tropas enem igas 
fueron derrotadas com pletam ente. S in  em bargo, Jos 
Iranceses se lanzaron bajo nuestro fuego otra vez por 
la noche cerca de M archeville con tres líneas conti­
nuadas de tiradores en espesas colum nas; nuestro fue­
go preparó un final sangriento a este quinto ataque. 
E n  él tom aron parte dos autom óviles blindados. A l 
m ism o tiem po fué rechazado en el ala sur en la parte 
occid en u l del bosque Priester, un ataque de in fan­
tería. A quí fueron vistas tropas negras atrincheradas.

Después de una noche en general tranquila, en 
la mañana del 13  de A b ril el com bate de infantería 
en las dos alas se recrudeció. Esta vez Jos franceses 
avanzaron hacia nuestras posiciones cerca de M ai­
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zerey y  M archeville sin preparación de artillería 
pero su esperanza de sorprender a nuestras tropas 
quedó defraudada y el ataque rechazado. En  el bos­
que Priester continuó el ataque, y al norte de M ai­
zerey el adversario em prendió por la tarde una 
inútil y  nueva tentativa de penetraren  nuestras po­
siciones.

En  Ja noche del 14, sostuvieron los franceses en 
el ala norte vigoroso fuego de infantería, en el cual 
de vez en cuando tomó parte ia artillería de grueso 
calibre, para im pedir los trabajos de restablecim iento 
de nuestras posiciones. Pero un ataque fuerte de in ­
fantería em prendido a las dos de la m añana, fracasó 
delante de nuestra línea. La m ism a suerte sufrieron 
en el transcurso del dia ataques de infantería al 
norte de M archeville; el adversario asaltó tres veces 
nuestras posiciones con un frente débil y  bastante 
fondo, repitiendo las acom etidas con nuevas fuer­
zas de reserva. Según iestimonio.s de prisioneros, 
el regim iento de infanteria 5 i debió ser an iqui­
lado a llí m iím o. En  el bosque de A illy , se efec­
tuó un ataque que fué rechazado, junto con otros 
tres ataques de infantería. Un pequeño éxito tuvie­
ron los franceses al norte de F lire y . donde después 
de fuerte preparación de artillería tomaron posesión 
de unos 100 m etros de nuestra posición avanzada. 
La encarnizada lucha que siguió duró  todo el día y 
no fué resuelta tampoco en la noche, T am bién  en la 
parte occidental dei bosque Priester se desarrollaron 
por la tarde duras luchas, las que term inaron por la 
noche con m u y num erosas pérdidas por parte del 
adversario. En el otro frente se produjeron el 14  de 
abril com bates de artillería  con tropas de refuerzo y 
en parte hubo una gran actividad en el centro. Un 
oficial prisionero francés dijo  que la artillería  ene­
m iga tenía a su disposición num erosa cantidad de 
m uniciones am ericanas.

En el transcurso del 12  de abril, fué observado un 
avance más fuerte de tropas al norte de San  M ihiel 
y  sobre el Mosa en dirección oriental. Esto permitió 
deducir de acuerdo con una m uy detallada explica­
ción de nuestros aviadores, que ios com bates entre 
el M osa y  el M osela, todavía no se aproxim aban a 
su solución.

CRÓNICA MILITAR
I .S o b re la  pr^endidadebilidaddelfretitealem ánenPolonia.—II. La batalla de Arres-La B as«ée.-lII Las batallas de 
Galizia. IV. Consecu-mcias de orden militar y  de orden político de las operaciones en G aliz ia .-V . Las operaciones en

Curlandia.—VI. La situación el 16 de mayo

I . -S o b r e  la  pretend ida debilidad  del frente  
alem án  en Polonia

Nos hem os acostum brado tanto a la continuidad 
de las líneas de batalla en el O., donde no se ha de­
jado abierta ni una puertecilla por donde pueda in­
filtrarse sin ser vista una com pañía de infantería, 
que no es de extrañar la sorpresa que produce en 
m uchas personas com probar que en el frente orien­
tal se encuentran m uchas docenas de kilóm etros sin 
soldados. L a  verdad es que lo extraño y  sorprenden­
te no consiste en esa aparente indefensión de las 
fronteras de R u sia , sino lo que acontece en Francia;

porque es nuevo en la historia m ilitar dei m undo el 
haberseorganizado defensivam ente dos lineas para­
lelas de centenares de kilóm etros y  mantenerse en 
ellas los beligerantes sin cesar de com batir,

L levando los alem anes el núcleo de sus fuerzas a 
la G alizia  y  distrayendo otras no escasas en el N. O. 
de R usia, no han desguarnecido, com o podría creerse, 
ni m ucho m enos, sus frentes de L ithuania  y  Polo­
nia; sólo que para guardar sus posiciones y  proteger 
sus fronteras no les ha sido m enester, com o no lo tué 
a n ingún ejército en n inguna guerra anterior, acu­
dir al sistem a de cordón.

S i las vías de com unicación abundan en todos
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sentidos en el territorio alem án, escasean en el ruso, 
en particular los ferrocarriles; y com o los ejércitos, 
con el inm enso material que llevan consigo y el aún 
m ás copioso que les sigue, no pueden apartarse 
m ucho de las carreteras y  lerrocarriles, dicho está 
que les basta a los alem anes ocupar sólidam ente los 
nudos de com unicaciones, para que la  ofensiva rusa 
no quede en libertad de acción. Por los am plísim os 
intervalos pasará un regim iento, una brigada, con 
más o menos dificultad, pero correrá a un fracaso 
seguro y a una destrucción probable así que el de­
tensor, desde sus centros estratégicos, m arche contra 
ella.

S i el lector recuerda los nom bres de la Prusia 
O riental, Polonia y L ith u an ia  que m ás vienen so­
nando desde el com ienzo de ia gu erra, habrá notado 
que constantem ente se repiten los m ism os; y recor­
dándolos y buscando la situación que ocupan en el 
m apa, se dará cuenta de que corresponden, invaria­
blem ente, a los nudos de com unicación . C iñéndose 
a ocuparlos, ios alem anes aseguran la dom inación 
del pais ganado, y  ponen a cubierto de un ataque su 
propio territorio.

C iertam ente, cabe que ios rusos reúnan conside­
rables tropas contra uno, dos o tres de tales puntos, 
y  consigan reducirlos por la fuerza; pero conociendo 
ei extraordinario tesón de los alem anes en la defen­
siva . y  la incapacidad de los rusos para una ofensiva 
violenta y tenaz, antes de que cayeran las posiciones 
atacadas transcurriría  tiem po bastante, según todas 
las probabilidades, para que afluyeran los refuerzos 
y , en el caso más desgraciado, para ocupar nuevos 
puntos a retaguardia y retardar la invasión; en tanto, 
la cam paña se resolvería en otro paraje. De todos 
modos, si ias cualidades que han desplegado los rusos 
en la detensa de posiciones, las hubiesen patentizado 
en igual grado en el ataque, los alem anes hubieran 
obrado con más cautela y no tuvieran lu gar las 
grandes concentraciones de tropas, a expensas del 
resto de la  linea, que precedieron a las cuatro cam ­
pañas de H indem burg.

E n  cuanto a los rusos, apoyados en sus plazas del 
N iem en, Narev y  V ístu la , disponen de una barrera 
artificial que les facilitaba el envío  de los ejércitos a 
teatros m uy lejanos de sus bases, tal com o el de G a­
lizia; el gran cuartel general, con todo, se ha mos­
trado constantem ente tim idoen este concepto, porque 
ha sostenido de dos a tres ejércitos en el N. del V ís­
tula, m ientras que los alem anes no vacilaron en 
dejar a llá  solo dos o tres cuerpos.

Em peñada la lucha decisiva en los dos extrem os 
del frente, n inguna trascendencia tendría que fueran 
los alem anes o Jos rusos quienes avanzaran en K.al- 
variya, en A ugustovo, en Przasznisz o en otro lugar. 
S i el valle del Nida interesa m ás, no es por su situa­
ción absoluta, sino por la relación que guarda con el 
Pilitza y  el Bzura por e lN .— Ivangorod y  V arsovia 
— y  la G alizia occidental por el S .

II.— La ba ta lla  de A r r a s -L a  Bassée

Com o era de esperar— lo apunté en la Crónica 
anterior— a los avances de los alem anes al N-, E . y 
S . de Ipres, han respondido los aliados con una enér­
gica contraofensiva. No era Ipres, lo d ije tam bién, el 
punto favorable para desem bocar contra las líneas

del invasor; el ataque debía em prenderse por el S.
Desde los prim eros éxitos de los alem anes en 

Ipres, fuertes reservas francesas fueron dirigidas al 
ala izquierda del vastro frente; las prim eras tropas 
llegadas a A u b ig n y  atacaron desde luego la linea 
Ablain-.Neuville, pero fueron rechazadas. Inm ediata­
mente, el 1 ejército británico desplegó y  marchó con­
tra el frente R ichebourg—1‘ A vouée— Festubert-G i- 
venchy; a pesar de la violencia de la acom etida ésta 
no tuvo éxito, pero se logró paralizar la acción de 
los alem anes en el N. (Ipres) por la necesidad en que 
se vieron de acudir al punto am enazado. No habían 
term inado estos com bates, cuando cuatro cuerpos de 
ejército franceses reanudaron la batalla en el S ., 
contra la línea Aix-la-Noulette— A blain-N euville.

Esta vez era un ataque en toda regla, tan enérgi­
co com o ei ejecutado en la C ham paña y  en los altos 
del Mosa, sólo que ahora, en lugar de disem inar ios 
esfuerzos, se iban a concentrar sobre las posiciones 
designadas com o objetivos.

Los franceses avanzaron en tres direcciones; el 
ala izquierda, entre A ix  y  A bla in ; el centro contra 
C arency, punto adelantado o saliente de la línea ale­
m ana; y  la derecha m archó sobre N euviile, cogiendo 
de flanco la posición principal.

Com o resultado de estos com bates, C arency, 
A b la in , y parte de N euville  cayeron en m anosde los 
franceses, que hicieron 5000 prisioneros y  se apode­
raron de i 5 cañones. El terreno ganado mide una 
profundidad m áxim a de 2500 metros. L a  batalla con­
tinúa y  no se puede predecir cuál será su resultado 
definitivo.

C oncretándom e a lo que se sabe hasta ahora, el 
éxito de los franceses ha sido bastante m enor que el de 
los alem anes en Ipres (12  kilóm etros de profundidad, 
7000 prisioneros y 63 cañones), y de la m ism a m ane­
ra que no concedí grande im portancia a la victoria 
alem ana, tampoco la he de atribu ir a la francesa. La 
línea inglesa cedió, se flexó, en Ipres, pero no fué 
rota, y la  línea alem ana ha retrocedido en C arency, 
pero tampoco se ha podido abrir brecha en eila . L a  
situación general sigue siendo la m isma.

No me ocuparía más en estos com bates, si no se 
hubiera puesto de m anifiesto en ellos un hecho nue­
vo, digno de ser exam inado.

Hasta ahora, en las ligeras alternativas de avance 
y  retroceso de las líneas de los beligerantes en el tea­
tro occidental, siem pre que cedían los alem anes eva­
cuaban sus trincheras y se replegaban a las de reta­
guardia, dejando en m anos del enem igo un núm ero 
insignificante de prisioneros, dispersos casi todos. En  
A blain , C arency y  N euville no ha acontecido lo mis­
m o. S e  extrem ó la resistencia sin ceder terreno, pre­
firiendo el defensor agotarse y  rendirse, a retroceder. 
E llo  no puede ser debido más que a la orden term i­
nante de defenderse a  toda costa; así, en C arency, los 
2000 hom bres que guarnecían el pueblo pierden la 
m itad de su efectivo, y el resto se entrega cuando ha 
agolado ias m uniciones. No evacuaron la población 
cuando la porción O. de A blain  fué conquistada por 
los franceses y  quedó am enazada su espalda por ia 
tom a de L a  T argette; continuó la resistencia hasta el 
ú ltim o mom ento. ¿E ra  necesaria tal energía en la 
defensa?

Según los partes franceses, C arency se m antenía 
aún, cuando ya la línea alem ana se replegaba por el

395

Ayuntamiento de Madrid



396

M apa de la  región en que se han librado las batallas de A rra s-L a  Bassée

í.
*

Ayuntamiento de Madrid



897

N, y  por el S . E nvuelto  y  rodeado el pueblo, el avan­
ce quedó contenido casi 24 horas por la  tenacidad de 
la guarn ición  de aquel punto, y ese tiem po debió ser 
necesario a los alem anes para que llegasen tropas de 
socorro desde D ouay y  L ille ; de suerte, que se sacri­
ficaron los ocupantes de C arency por ia salud del 
resto del ejército. Pero hay m ás todavía.

S i se considera que la línea alem ana desde E cu - 
rie contornea A rras a corta distancia, por cerca de 
Sain t Lau ren t y  B langy, se com prenderá que el pun ­
to m ás am enazado de todo este sector era el E . de 
A rras, y  que el trozo A blain-C arency era una verda­
dera posición ofensiva. L a  defensiva corre, probable­
m ente, a lo largo de la carretera A rra s-B u lly , y con­
siguientem ente, detrás de A blain  y  C aren cy no se 
habian preparado atrincheram ientos de segunda lí­
nea; la retirada desde am bos puntos se hubiera hecho 
en malas condiciones, y  habría quedado al descu­
bierto la posición principal, m uy débilm ente guar­
necida. E ra  pues indispensable sostenerse en todos los 
puntos atacados, hasta que llegaran fuerzas suficien­
tes para ocupar la verdadera línea de defensa. No 
otra cosa hicieron Jos ingleses en Ipres, después de 
la  pérdida de Sain t Ju llien , m anteniéndose tres días 
en una situación expuesta y azarosa, y replegándose 
finalm ente cuando el resto de la línea, al E . y  S . de 
ipres, quedó asegurada.

De suerte que, a mi ju icio , los com bates de Ga- 
reocy dem uestran una vez más Ja escasez de luerzas 
alem anas en ei frente occidental. S i para un objeto 
concreto— el avance sobre Ipres— concentran tropas 
en un punto, lo consiguen a expensas de la densi­
dad de ocupación de Jos sectores inm ediatos; y  al 
pronunciarse contra éstos una resuelta olensiva de 
ios aliados, se crea una situación crítica que sólo 
puede salvarse por eJ sacrificio de las tropas directa - 
m ente atacados.

Este hecho no se había presentado hasta ahora, 
porque los Iranceses em peñaban la batalla en las re­
giones ael A isne y del Mosa, m ejor enlazadas con los 
puntos de concentración de las reservas alem anas. 
E n  la ram a que va ae  R oye a F ianues, Jas prim eras 
reservas están mas cerca de ia linea de m ego, pero 
son mas débiles, y se cuenta con ellas para dar tiem ­
po a la intervención de las situadas mas atras, las 
principales. De donde se deduce que en ei A isne 
y en el M osa los alem anes pueden abandonar sin pe­
ligro  una o ÜU5 lineas de trincheras con la-casi segu­
n dad de reconquistarlas luego, y  sin  riesgo inm e­
diato, no acontece lo m ism o desde A rras a Ipres, 
donde ia  resistencia tiene que llevarse al sacriiicio. 
para no in cu rrir en el error de dejarse engañar por 
ias dem ostraciones y  am agos del enem igo, interesado 
en que Jas reservas alem anas se u in jan  a puntos que 
no sean el objetivo principal, t n  este pedazo del 
trente, los alem anes han de dejar que se m anifiesten 
y descubran los propósitos de los aliados, y  ello obli­
ga a extrem ar la resistencia en las posiciones de pri­
m era linea.

No deja de ser talsa esta situación. Hasta ahora la 
habian sorteado con lortuna los alem anes, gracias a 
sus continuos ataques sim ulados y a haber sido los 
ingleses, casi exclusivam ente, los que de vez en 
cuando tom aban la ofensiva.

E s  de suponer que esta enseñanza no habrá pasa­
do inadvertida ni a los franceses, ni a los alemanes.

111.— Las b a ta lla s  de Galizia

Desde la desem bocadura del D unajec en el V ís­
tu la, hasta la frontera de R u m an ia , o sea en los lla ­
nos y mesetas de G alizia , el frente de los Cárpatos y 
va lle  del Dniéster, habia a últim os de abril cuatro 
ejércitos rusos, con un total de unos 800.000 hom ­
bres. U no de los ejércitos cubría la linea del D una­
jec y del B iala  y apoyaba su ala izquierda en el paso 
de T arn o v ; otro, se extendía desde este ú ltim o al 
paso de L u p k o v ; ei tercero, se m antenía en el de 
R ostok, daba frente al de Uszok y  corría  luego por 
S tr ij; el últim o, operaba en un frente m ayor, toda 
la  línea del D niéster. E l esfuerzo principal, por con­
siguiente, se ejercía entre el paso del T ilicza , cerca 
de Zboro (ya en la vertiente húngara) hasta el alto 
valle del Laborcza. E l ala derecha, de observación 
Irente a C racovia y  en enlace con las tropas rusas 
del Nida, era m ucho más fuerte que la izquierda, 
menos concentrada y en posiciones m enos venta­
josas.

De aquí que cuando los austriacos pronunciaron, 
a  m ediados de abril, su dem ostración ofensiva desde 
Uszok a S tr ij, el alto m ando ruso se creyera en la 
necesidad de m over hacia el £ .  parte de las tropas de 
segunda línea que tenía en el centro; la aparición, al 
m ism o tiem po, de algunos cuerpos alem anes en el 
frente de los Cárpatos, dió por resultado inm ediato 
que aflojara la  presión de Jos rusos entre T ilicza  y 
Rostok y que las reservas del ejército del D unajec se 
corrieran hacia ei S . T'odo parecia ind icar que los 
austro-alem anes iban a em prender un m ovim iento 
deconversión  hacia el N ü ., tom ando com o eje de 
g iro  N eu-San dec y  constituyendo ei ala ofensiva las 
tropas del sector de S trij.

O portunam ente expuse lo extraordinario  de esta 
m aniobra, porque no se com prendía cóm o, hallán­
dose los austríacos en Coiom ea y  avanzando sobre 
S tr ij, podían mantenerse sio  peligro los rusos en 
Stan islau ; no se jusiiiicaba esta situación, falsa para 
cada uno de Jos dos beligerantes, sino en el caso de 
que ias luerzas que m arcfiaban fiacia b tn j lueran re­
lativam ente débiles. Pero la lucha en este sector se 
prolongó dias y días, sin que ios austríacos, que lle ­
vaban la  m ejor parte en los com bates, alcanzaran un 
éxito de consideración. P o r otra parte, la  pasividad 
de las luerzas austro-alem anas de la G alizia  oriental 
no se com paginaba m uy bien con Ja penetración por 
S tr ij. E ra , pues, m uy sospechosa la m aniobra que 
Jas apariencias indicaban, y  recordaba la prim era 
lase de la ultim a en P olon ia. N o obstante, el gran 
duque no se dió cuenta del verdadero peligro, con­
fiaba en lo sólido de sus posiciones del-Dunajec, y 
en que los cuerpos del bajo N ida serian bastunies a 
neutralizar, por su posición de flanco, cualquier 
avance de las tropas austro-alem anas de ia  región de 
C racovia.

E n  este estado Ja situación, el ejército alem án del 
general von M ackensen se intercaló entre otros dos 
austríacos, al ü .  de G o riice , y tom ó la olensiva en el 
D unajec, rechazó al enem igo, lo  derrotó fuertem ente 
en G oriice, pasó el B iala y am enazó caer sobre la espal­
da de Jas luerzas que se batían en la parte occidental 
de los Cárpatos. L a  extrem a derecha rusa se sostenía 
con firm eza al am paro del bajo D unajec, foso natu­
ral de im portancia, pero al cabo se ¡orzo también ei
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paso en una segunda batalla, de T a rn o v , y ya no 
pudo dem orarse la retirada general de ios m oskovi­
tas. E i repliegue de los cuerpos internados en la re­
gión de las montañas se fué haciendo más desorde­
nado por m omentos. E l ejército de M ackensen pre­
cipitó el m ovim iento de su ala derecha, m ientras ia 
izquierda avanzaba despacio, sin dejar de observar la 
actitud de] enem igo al otro lado del V ístu la . A  la 
vez, los austríacos tom aron la ofensiva en el frente 
de los Cárpatos y  reanudaron sus ataques en el sec­
tor de S tr ij, para fijar ai enem igo e im pedirle desta­
car tropas al O. Rotas definitivam ente las líneas ru­
sas, desde el 7 de m ayo la batalla ha adquirido el 
carácter de tenaz persecución. Después del B iala, ei 
V isloka, luego el V isio k , y  finalm ente ei San , íueron 
atravesados por los alem anes victoriosos, que en la 
techa que escribo han llegado a 30 kilóm etros de 
Przem ysl, recorriendo en doce dias 120 kilóm etros 
sin dejar de batirse.

Estos núm eros hablan por sí m ism os. S i adm ira­
ble fué la ruptura del frente ruso del D unajec, que 
com enzó por un ataque en punta, com pletado por 
un doble m ovim iento de flanco hacia los Cárpatos 
y el bajo D unajec. no lo es menos la energía de la 
persecución, y  la previsión demostrada por el gene­
ral M ackensen en el em pleo de sus fuerzas, consi­
guiendo disponer siem pre de tropas de refresco y 
descansadas, condición esencial para no perder el 
contacto con el enem igo.

En  huida los rusos de ia G alizia , y asegurada la 
posición de los alem anes en D am brova, al S . dei 
V ístu la, ios austro-alem anes de la orilla  N. de este 
río tom aron a su vez la ofensiva, prevaliéndose de la 
feliz circunstancia de haber quedado al descubierto 
el flanco izquierdo de las tropas rusas del Nida. De 
esta suerte, el avance de los germ anos se operó de 
concierto, a partir dei día 10, en las dos orillas del 
V ístu la, repercutiendo las victorias de G alizia  sobre 
los cam pos de Polonia. L a  línea rusa de la parte 
m eridional de este antiguo reino se batió en retirada, 
sin extrem ar ia  resistencia, y  K ie lce ha sido ocupado 
por ios germ anos, lo m ismo que Inovlodz.

S i  las victorias de T a rn o v  y  D am brovo tuvieron 
com o consecuencia la  retirada de ios rusos del Nida, 
este retroceso, a su vez, facilitó ia marcha hacia el 
E . del ala izquierda de M ackensen , retrasada con 
respecto al centro y  la derecha. M ielec está en manos 
de los alem anes, Pero com o los refuerzos rusos, si 
existen, es probable que se presenten en el bajo San , 
los m ovim ientos de la izquierda alem ana han de ser 
prudentes, buscándose más la seguridad de ia posi­
ción que la rapidez de m archa.

A un que las operaciones en G alizia  están todavía 
en pleno desarrollo, cabe ya  hacer un avance de los 
resultados obtenidos hasta ahora.

M ientras los austro-alem anes van com pletando 
sus victorias en ¡a G alizia  occidental, ios rusos aca­
ban de pronunciar una contraofensiva contra ia línea 
del P ru ih , entre H orodenka y  C olom ea. D espués de 
los meses que llevam os de guerra, esta m aniobra de 
ios rusos no puede sorprender, porque no es más que 
una nueva prueba de su inocente estrategia.

A sí com o pocos días antes de la batalla de A u ­
gustovo, bastó a los alem anes una dem ostración ha­
cia P lock para que los m oscovitas reunieran grandes 
fuerzas en el N. del V ístu la, las cuales em peñaron los
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inútiles com bates de Przasznisz, de la m ism a manera, 
ahora el avance de los austríacos en ia dirección de 
S tr ij hizo creer al enem igo q u e e ! peligro estaba en 
esta parte, y  no en el D unajec. Para contrarrestar ia 
am enaza sim ulada, las reservas rusas fueron reunién­
dose en el Dniéster, y su ofensiva ha com enzado cuan­
do ya estaba decidida la cam paña en ef O. Ocioso es 
añadir que ningún resultado favorable obtendrán los 
rusos de esta ofensiva tardía y  excéntrica; ia situación 
estratégica del cuerpo invasor es déb il, y  será com ­
prom etida si los austro-alem anes prosiguen em pu­
jando a los ejércitos derrotados en el D unajec, Biala, 
V isloka y  San , Y  en cuanto a la repercusión que los 
com bates en G alizia  oriental y  N . de ia Bukovina 
tengan sobre ia actitud de R um ania, no es de creer 
que favorezca a los rusos, cuando todo el m undo sa­
be, y  aquel reino más que nadie, que el ejército ruso 
principal ha sido destruido.

En  Ju gar de m over Jas reservas hacia ei P ruth , 
m ejor hubiera sido llam arlas a la línea del San ; ca­
torce días tuvo de tiem po el gran duque para parali­
zar eficazmente la ofensiva de M ackensen; ahora ya 
no puede recuperarse el tiem po perdido. Hay que 
advertir que tropiezan con más dificultades los austro- 
alem anes en sus m ovim ientos por la G alizia occiden­
tal, lejos de sus bases y  con los cam inos destruidos, 
que losru.sos para m overse en las fronteras deG alizia, 
toda vez que han tenido ocho meses para relacionar­
las perfectam ente con el interior de Rusia. No hay
que conceder m ucha atención a esa m aniobra de los 
rusos entre el Dniéster y  el Pruth . C uanto  más se 
em peñen en internarse'en país enem igo, tanto más 
dificil será quo lleguen con oportunidad a la región 
donde su presencia va a ser más necesaria. No deja 
de ser sorprendente la atracción que parecen ejercer 
los Cárpatos sobre el alto m ando ruso, cuyas dispo­
siciones han favorecido, a m enudo, los planes de los 
austro-alemanes.

IV .— Consecuencias de orden m ilita r y  de 
orden  politice  de las  operaciones en Galizia

L o s rusos han puesto en cam paña tres grupos 
de ejércitos: el del N ., ha sido deshecho dos veces, ha 
perdido su fuerza m oral y  su cohesión, y  ha dejado 
de ser un instrum ento ofensivo tem ible; el del cen­
tro, Po lon ia, fué decisivam enre derrotado y  tam po­
co es peligroso. R usia  dispone aún de hom bres en 
núm ero m ás que suficiente para reorganizar ambos 
grupos, pero las pérdidas de material son irrepara­
bles y , a pesar del gran núm ero de oficiales con que 
cuenta el ejército ruso, han sido tantas las bajas en 
la oficialidad que, contra lo que se esperaba, no han 
podido llenarse en ia m edida necesaria. Q uedaba to- 
d av íaal C zar un grupo  de ejércitos poco quebranta­
do, el único que se había apuntado victorias a su 
favor, el que se m antenía en territorio enemigo 
y  ganaba aun qu e poco a poco, terreno en él, y 
había entrado triunfalm ente en Przem ysl: el de 
Galizia. E n  todos conceptos, constituía este ejército 
la fuerza más sólida del im perio ruso, y  era la única 
base en que se fundaba la victoria final. S u  a la  iz­
quierda fué vencida en ia B ukovina, pero la masa 
principal iba alcanzando de dia en día más predo­
m inio sobre el adversario, desde diciem bre acá.

Este ejército h asid o  derrotado, y se ha desm oro­
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nado com o un castillo de naipes. A l prim er em puje 
serio de Jos austro-alem anes, ha corrido la m ism a 
suerte que sus herm anos del N iem en y Polon ia. De 
los 75o.ooo hom bres que lo form aban, desde T arn o v  
a S tan islau , 147 5oo han caído prisioneros; aum en­
tando a este núm ero el de m uertos, heridos, disper­
sos y  extraviados, ei total de bajas debe aproxim arse 
a 250. 000, es decir la tercera parte dei efectivo. M i­
litarm ente, y  aun contando con la especial id iosin­
crasia del soldado ruso, este ejército ha quedado 
destruido. A un que por agotam iento de fuerzas cesa­
ra la persecución de que es objeto; aun suponiendo 
que al am paro de algunos cuerpos de refresco pudie­
ra llegar a establecerse en una posición segura, ha 
cesado de ser una am enaza seria para los austro-ale- 
m anes. Seguirá batiéndose, prolongará la lucha, pe­
ro se le contendrá con fuerzas relativam ente insigni­
ficantes y  no habrá que preocuparse de él en algunos 
meses, si es que llega a reconstituirse. E i objetivo 
m ilitar de la cam paña austro alem ana ha sido, pues, 
alcanzado.

L lam a, sin em bargo, la atención que el material 
de artillería  perdido— 100 cañones— no esté en re la­
ción con el núm ero de prisioneros y  con el de am e­
tralladoras— 350— . A  mi ju icio , esta anom alía se ex­
plica; I®, por ser la artillería  rusa el arm a más capaz 
e instruida de aquel ejército y  la que m ás se ha dis­
tinguido en esta guerra; 2®. porque la dotación de 
artillería  de los cuerpos em peñados en los Cárpatos 
probablem ente era más débil que Jas de los ejércitos 
del Niem en y Po lon ia, que operaban en llanuras; 3®. 
porque es de creer que no pocas piezas han sido preci 
pitadas, en la retirada, al fondo de los ríos y a los pre­
cipicios de las m ontañas. S i  esto ú ltim o es cierto, no 
tardará m uchas sem anas en saberse, D e  todos mo­
dos, para que hubiera proporción entre las bajas en- 
hom bres y  en m aterial, los rusos tendrían que ha­
ber perdido 400 cañones. C on  todo, las 100 piezas 
caídas en m anos del vencedor, ¡u n to  con los varios 
centenares capturadas por los alem anes en las cam ­
pañas precedentes, representan u n  gravísim o que­
branto para R u sia , im potente com o se halla de re­
em plazar el m aterial perdido, por depender en este 
concepto de la in .lustria extranjera.

E n  el orden político, el territorio galiziano re­
conquistado por la ofensiva de M ackensen, excede 
en superficie al fruto de la m ism a índole recogido 
en las cam pañas de la Prusia oriental, y se aproxi­
ma al ocupado después de las victorias en la Polonia 
central. Pero, hay que reconocer que si, com o re­
sultado de esta cam paña, no queda toda la G alizia , 
por lo menos en sus lím ites hidrográficos, libre de 
enemigo.s, el ob jetivo político no se habrá logrado 
íntegram ente. E l invasor continuará en teritorio 
austriaco, y  ello no dejará de ser testim onio de la 
im potencia de los austro-alem anes para rem atar la 
cam paña. E s  dudoso que la victoria  tenga tanto al­
cance, porque si Ja derecha austriaca no ha recibido 
refuerzos, era dem asiado débil para com pletar en el 
E . el éxito conquistado en el O .; y el ejército de 
M ackensen, obligado a observar el territorio fronte­
rizo del .N.. no podrá prolongar su m ovim iento m u­
cho más hacia el O. De suerte, que si estas presun­
ciones se realizan y  en la B ukovin a y en G alizia 
oriental hay pocas tropas austro-alem anas, y los rusos 
conservan en su poder un trozo más o menos

grande de aquella provincia, se im pondrá una se­
gunda cam paña para lim piarla  de enem igos. No 
debe el vencedor llegar a la paz teniendo en su terri­
torio a! enem igo, porque esa presa, esgrim ida como 
rehenes, anularía en cierto m odo las ventajas logra­
das en otros teatros. S i, por el contrario , los austro- 
alem anes se encuentran en estado de reconquistar 
toda la G alizia  y lo consiguen, la cam paña habrá 
sido de m érito sobresaliente y digna de los más gran­
des capitanes.

H ay que observar, a este respecto, que la tras­
cendencia política de la segunda cam paña en ia Pru­
sia oriental y de la realizada en Polonia, consistió, 
más que en arro jar al invasor de las provincias ale­
m anas. en in vad ir y  establecerse sólidam ente en te­
rritorio ruso, poniéndose así en el caso de concertar 
en su día la paz en buenas condiciones, Esta v e n ta ­
ja, aunque ya m uy reducida, la poseen todavía los 
rusos en G alizia , y  es de suprem o interés para los 
austriacos arrebatársela.

Las operaciones de los alem anes en las provin­
cias del Báltico han de in flu ir  sensiblem ente en los 
com bates en las cuencas del San y  Dniéster, una vez 
que ya  los rusos no pueden pensar en la invasión de 
H ungría. Y  de tal modo podrían desenvolverse las 
m aniobras en el S . de Polonia, que m uy pronto su 
interés dejase atrás al de las batallas de G alizia, re­
percutiendo sobre éstas.

V.— L as  operaciones en  Curlandia

En su rápido e im previsto avance por el NO . de 
R u sia , los alem anes derrotaron a un pequeño cuer­
po enem igo en Sch vali (en el ferrocarril de D üna- 
burg a L ib au  y  a m itad de distancia entre ambos 
puntos) y  prosiguieron hasta cerca de M itau.

L a  colum na invasora estaba form ada exclusiva­
mente de tropas m ontadas, siguiendo más atrás la 
infantería. Replegáronse lentam ente las vanguardias 
de caballería ante la presión de los cuerpos rusos en­
viados desde el N.. dando tiem po a que las avanza­
dos de infantería llegaran a S ch vali. Estas últim as 
tropas recibieron el em puje de los rusos y fueron 
rechazadas hacía el S ., pero la llegada del grueso les 
ha perm itido m antenerse a poca distancia de la ciu­
dad, donde los com bates continúan. Entre tanto, la 
caballería ha tom ado otra dirección, que es de su­
poner, aunque no la declaran los partes rusos ni los 
alem anes, sea la del E . y  S E . ,  con objeto de des­
tru ir las com unicaciones que desde el N. de Rusia 
van a la línea del N iem en y  a Polonia. Es probable 
que la resistencia de la infantería en las inm ediacio­
nes de Sch vali tenga por principal objeto dar libertad 
de acción a las d ivisiones m ontadas, para que reali­
cen su principal m isión.

En  tal caso, la invasión de C urlandia tendría por 
objeto preparar otra cam paña más dolorosa* para los 
rusos, en el N iem en y Polonia. S in  em bargo, no ce­
derán terreno los alem anes en C u rlan d ia  sino obli­
gados por la fuerza. Para ellos, el sector más intere­
sante es el del litoral, la región de L ibau , hacia d o n ­
de procurarán atraer a los rusos, para entretenerlos 
y  obligarles a  distraer su atención del punto hacia 
donde se d irija  el nuevo golpe.

L a  m ism a parquedad de noticias que llegan de 
este teatro de la guerra, más vital para los rusos que
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los del S . ,  da a com prender que estamos en vísperas 
de una nueva cam paña, cuyo  com ienzo dependerá 
del m ayor o m enor acierto que ponga el gran duque 
en la agrupación de sus fuerzas de L ith u an ia. Po lo ­
nia y  G alizia .

Las operaciones en C u rlan d ia , aunque encom en­
dadas a  fuerzas alem anas poco num erosas, tienen 
grande im portancia, en el sentido de que sus conse­
cuencias se irán haciendo más sensibles sobre otros 
teatros de la guerra, cuantos más días transcurran. 
C on  que los alem anes consigan sostenerse en aque­
lla  provincia, y  ia caballería cabalgue en diferentes 
sentidos, habrán conseguido su propósito. No pue­
den ni deben los rusos desatender un peligro que 
en el m om ento menos pensado podría ser grave. L a  
caballería es insubstituible para m antener en cen d í- 
da la alarm a y  ocultar la im portancia de las fuerzas 
propias, esto es, para in d u cir a error al enem igo; y 
un error en C urlandia  seria m ucho más funesto que 
en Polonia o G alizia.

V i.— La situación  e l 16 de M ayo

Prosiguen las operaciones en los D ardanelos, sin 
que la fortuna acom pañe a Jos aliados. Los franceses 
han tenido que reem barcar y  pelean ahora al lado 
de los ingleses, en la  punta europea del estrecho; 
los australianos se sostienen difícilm ente en la 
parte occidental de la península de G allip o li; los 
ingleses, apoyados por el fuego de sus barcos, que 
han entrado en la boca de los D ardanelos, avan­
zan penosam ente en dirección a K riih ia . Cuanto 
más seinternen, m ayores serán las dificultades con 
que tropezarán, por alejarse de ia protección de ios 
cañones de su escuadra.

L a  escuadra rusa ha repetido sus tentativas de 
forzar el paso del Bósforo, em presa m uy superior a 
sus fuerzas. Persiguiéndola, el Goeben ha salido a su 
vez ai m ar Negro.

E n  uno de Jos bom bardeos recientes, el acora­
zado inglés G oliathiüé  alcanzado por varios torpedos 
turcos y  se ha hundido. Databa su construcción de 
1899, medía 13.850  toneladas y  estaba arm ado con 
4 cañones de 30. 5 centím etros, 12  de i 5 , 10  de 7 .6 , 6 
'^ ® 4 -7 y cuatro tubos sum ergidos, Es el quinto aco­
razado que pierden los ingleses en los Dardanelos.

1  am bién ha sido echado a pique en las m ismas 
aguas ei subm arino australiano A . E . 2.

Por no considerarlas de im portancia m ilitar, 
cuando tantos sucesos reclam an la atención, no me 
he ocupado hasta ahora en Jos com bates de los Vos­
gos. Luchan a llí unos cuantos batallones alpinos 
franceses y  otros pocos batallones alem anes, entre­
gados a la  guerra de m ontañas, toda vez que su corto 
efectivo les veda descender a l llano y aventurarse en 
terreno despejado, donde su  destrucción sería se­
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gura a poco que se internaren, ya ios alem anes en 
Fran cia , ya  los franceses en A lem ania. E l teatro 
de la acción es casi exclusivam ente la cum bre de la 
colina de H artm answ eiler (entre T h an n  y  G eb w ei- 
1er), que alternativam ente pasa a poder de unos y 
otros; ahora vuelve a pertenecer a los alem anes, 
siendo detalle curioso el que la reconquista haya 
tenido lu gar después de haber llevado a llí los fran­
ceses a los corresponsales de guerra, para que la pren­
sa diaria  diera cuenta de las proezas de las tropas a l­
pinas. N o era m enester el anuncio para que todos 
supiéram os las excelentes cualidades que adornan 
a los alpinos franceses y  su espíritu osado y em pren­
dedor.

Acaban de declarar los inglese.s que el fracaso de 
sus ataques en Ja región de Festubert, de concierto 
con ei avance francés al NO. de A rras, se debió a la 
escasez de m uniciones de artillería . E s  im posible 
adm itir esta aserción, que haría m uy poco h on o ra  ia 
prudencia y  previsión , bien dem ostradas, del maris­
cal Fren ch , porque em prender un ataque sin dispo­
ner de m uniciones exponiéndose a quedar inerm e 
ante el enem igo victorioso, sería un acto de dem en­
cia. C on  aquella afirm ación se habrá querido im ­
presionar a los obreros ingleses de las fábricas de 
m uniciones. Jos cuales, según declaraciones del G o ­
bierno, no ponen dem asiado celo y  laboriosidad en 
su im portantísim a labor.

C ontra lo que los franceses habían dicho en los 
prim eros días de la batalla de A rras, el reducto y  
santuario de Nuestra Señora de Loreto, al N E . de 
A blain , está todavía en poder de los alem anes; como 
se trata de un punto dom inante, se explica que los 
ataques franceses en aquel sector no se hayan des­
envuelto con el éxito de los que dieron por resulta­
do la conquista de C arency y  de una parte de A blain . 
L a  situación se halla estacionaria. Después de los 
días transcurrido.s, han dism inuido extraordinaria­
m ente las probabilidades de que sea rota ia línea ale­
m ana. L a  actividad de ias operaciones no es tan in­
tensa.

A l E . de Ipres, los alem anes han obtenido otra 
pequeña ventaja, que ha puesto a los ingleses en el 
caso de acercar todavía más a la población sus lí­
neas. Para contrarrestar este contratiem po, los Iran­
ceses atacaron vigorosam ente al N O , de Ipres las po­
siciones alem anas del canal, y  fueron rechazados.

L o s  com bates, que no se han interrum pido, en 
los altos del Mosa, no revisten los caracteres de bata­
lla ; son tan indecisos y  de objetivo tan l im ita d o -  
tom a de una trinchera o de un grupo de á r b o le s -  
com o los que se libran en la C ham paña. E n  el resto 
del frente no habido novedad.

Ju a n  A v il é s

Coronel de Ingenieros

16 de m ayo 19 15 .

TUS  D E L  TOM O  S E G U N D O

imp. Casiaio. -  Aiibaa, IT). D ersohos rM ervadoB
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